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l amor de Lorca por la música y su devoción y cariño por la infancia lo llevaron a analizar la 
melodía y la letra de las canciones infantiles para dormir a los niños. Esto dio como fruto la 
conferencia “Canciones de cuna españolas”, leída en 1928. 
Como observador de los pequeños detalles y escudriñador del pensamiento humano no sorprende 
que se haya interesado por este tipo de género tradicional. Él mismo confesó en una ocasión que 
cuando viajaba por España y pasaba cerca de un bello paisaje, se recreaba en él, pero poco después le 
urgía la necesidad de acercarse a hablar con el primer lugareño que le saliese en el camino, de 
escuchar cómo hablaba y cuáles eran sus inquietudes. Lorca no sólo era un artista excepcional sino 
que además tenía alma de antropólogo. 
Comienza la conferencia con la afirmación de que las canciones de cuna españolas contienen un 
marcado deje de tristeza y melancolía. Alega que ya creía en esta teoría hasta que un día, sin buscarlo, 
su idea se reafirmó al oír cantar una nana a una andaluza joven y alegre que, sin embargo, cantaba 
una nana terriblemente triste. Parece como si una fuerza superior le instara a transmitir un lamento 
profundo, como si una pena inherente en el propio acervo popular la doblegase inevitablemente a 
transmitir tristeza a la hora de dormir a su niño. Este hecho lo impulsó a recopilar canciones de cuna 
de otras partes de España. 
Lorca inicia entonces un trabajo de campo para obtener datos sobre las nanas cantadas en el país. A 
lo largo de toda la geografía española puede observar que las canciones de cuna se caracterizan por 
una marcada melancolía. La única excepción la conforma el pueblo vasco, cuyas nanas son más afines 
a las canciones del norte de Europa por su ternura, sin herir la sensibilidad del niño como en España. 
Ante la posibilidad de que se llegue a pensar que el bebé no entiende la letra, Lorca comenta que las 
canciones de cuna están hechas para niños que ya caminan y hablan, y no para bebés recién nacidos. 
Se extraña de que con tantos cantos alegres, madrigales, chanzas, etc se haya reservado “lo más 
sangrante” para dormir a los niños, nada apropiado para su tierna edad y sensibilidad. 
La gente de los pueblos es transmisora de la cultura tradicional; las clases dominantes sólo las 
menciona con desprecio. Hablando con un amigo sobre el éxito de La Barraca, contrasta el 
entusiasmo de la gente humilde de los pueblos, de estudiantes y gentes que trabajan, con la 
indiferencia de los ricos: “Ni se enteran. Ni saben lo que es el gran teatro español. Donde más me 
gusta trabajar es en los pueblos. De pronto ver un aldeano que se queda admirado ante un romance 
de Lope, y no puede contenerse y exclama: ¡Qué bien se expresa!”. Las nanas, según él, fueron 
inventadas por las mujeres de clase humilde. Su pesadumbre y desgana por llevar una vida abnegada 
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y con dificultades se plasma en las letras de las canciones de cuna 
de forma inevitable. Estas mujeres, a su vez, son nodrizas de las 
casas ricas. Ellas realizan “la importantísima labor de llevar el 
romance, la canción y el cuento a las casas de los aristócratas y los 
burgueses”, transmitiéndoles, además de notas de tristeza, 
contenidos útiles sobre la historia de nuestros pueblos. 
 En cuanto a los personajes que aparecen en este tipo de 
canciones están:  
a) el coco –más que un personaje concreto es un ente cósmico, 
una abstracción poética, que se usa para dar miedo a los niños que 
no concilian el sueño. 
b) seres animados pero sin nombre ni identidad concreta:  
A la nana, nana, nana 
A la nanita de aquel  
Que llevó el caballo al agua 
Y lo dejó sin beber 
 
Rara vez se da el nombre, el niño nunca los verá de frente. Siempre imaginará ese personaje 
apareciendo en el paisaje y luego alejándose. El infante está obligado a ser un espectador y un 
creador al mismo tiempo. Lorca afirma que, al igual que los juegos y los cuentos, estas nanas y 
leyendas fomentan la imaginación del niño, que aún está formándose, antes de que intervenga la 
razón. Está dentro de “un mundo poético innaccesible (...). Muy lejos de nosotros, el niño posee 
íntegra la fe creadora, y no tiene aún la semilla de la razón destructora. Es inocente y, por lo tanto, 
sabio”. 
c) la madre del niño, que aparece en ocasiones como un personaje más: “...haremos / en el campo 
una chocita / y en ella nos meteremos” 
d) niños que no tienen padres: “... no tiene madre, / lo parió una gitana,/ lo echó a la calle”.  
e) un personaje prohibido: el amante. Lorca dice que ésas son las nanas de la mujer adúltera, 
comunes en el norte y centro de España. Están dedicadas al pretendiente que anda cerca: “el que está 
en la puerta / que non entre agora, / que está el padre en casa / del neñu que llora”. 
f) el propio niño. Es el tipo más frecuente y aparece en canciones de todo el país. En estos no se 
construye una escena, sino que “se echa al niño dentro de ella, como un caballero sin armas e 
indefenso”.  
 
Lorca encomia a Manuel de Falla por su entrega y entusiasmo a la hora de recolectar canciones 
populares. Finalmente comenta que existen unas pequeñas variaciones dependiendo de la zona 
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donde las nanas sean cantadas, pero que abundan las fusiones entre las 
regiones; menciona, entre otros, el vou-veri-vou balear y el arrolo canario 
(el arrorró).  
Ésta es la nana canaria por excelencia, de carácter lento y melodioso. A 
intervalos la persona que canta interrumpe el verso con una serie de notas 
graves y quejumbrosas, que acompañan al vaivén de la cuna. Arrullos de 
este tipo también pueden encontrarse en la tradición musical de lugares tan 
dispares como Badajoz o Vizcaya. Incluyendo otro dato adicional, cabe saber 
que la música clásica también hace su aportación a este tipo de canciones, 
con compositores tan célebres como Chopin, Brahms, Liszt, Ravel o 
Stravinsky, entre otros. Todas las culturas del mundo tienen sus propias 
formas de nana, adaptadas en su melodía y ritmo a la música folclórica de la 
zona. La canción de cuna andaluza tiene rasgos comunes con la melodía del 
cante jondo. En su conferencia sobre el cante jondo Lorca analiza el 
verdadero signficado de este canto: 
Del cante jondo dice que se produce por 
ondulación bucal. Es un rarísimo ejemplar de canto primitivo. Lleva en sus 
notas la escalofriante emoción de las primeras razas orientales. (origen en 
la india) Se acerca al trino del pájaro, al canto del gallo y a las músicas 
naturales del bosque y la fuente. 
Este canto primitivo lleva a otras variantes de canciones andaluzas, 
como las coplas, las malagueñas y las peteneras.  
El interés y preocupación por el bienestar de los niños estuvo siempre 
presente en Federico. Dedicó tiempo para jugar y para hacer dibujos a sus 
amigos niños. Escribió además varios de sus poemas a hijos de amigos, a 
su ahijada, a sus sobrinos, etc.: “a la maravillosa niña Colomba dormida 
piadosamente el...”, “para mi amigos....”. Lorca defendía la idea de que 
en las canciones se refugia la emoción de la historia. Con esto se 
descubre a un Federico con un corazón rebosante de cariño y lleno de empatía hacia esos seres 
inocentes y curiosos que están comenzando a descubrir el mundo. ● 
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